
La pregunta del título viene al caso porque nuestra 

sociedad, sobre todo en nuestro país, la Argentina, 

está sometida a las tensiones propias de la economía. 

Frente a nuestras narices pasan diariamente términos 

que pocos entienden, pero que todos sufren: inflación, 

deuda externa, macroeconomía, default, devaluación, 

precios, salarios, impuesto a las ganancias, mínimo 

no imponible, pobreza, indigencia, Indec, soja, trigo, 

cosecha, etc., etc.

Si bien estos temas son importantes constituyen un con-

junto de “árboles que nos impiden ver el bosque”. Nos 

ocupamos de discutir y desmenuzar cada uno de ellos, 

separadamente, dejando de lado el deterioro cotidiano 

de nuestra calidad de vida. La contaminación de aire, los 

efluentes líquidos, los residuos urbanos, por nombrar sólo 

algunos no están en nuestra agenda con similar o mayor 

importancia que los “arboles económicos”. Sólo unos po-

cos estudiosos y algunos comunicadores nos advierten 

el camino errado que llevamos, pero como las conse-

cuencias aparentan no ser inmediatas, no los tomamos 

con la seriedad que merecen.

Las autoridades, en la Argentina, estarían más 
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preocupadas en conservar su posición dominan-

te que en llevar adelante los controles necesarios 

para que se cumpla la ley. A niver nacional las 

leyes fundamentales para cuidar nuestros recursos 

parecieran ser un “papel pintado” ya que no se ven 

avances significativos en ejecutar correctamente 

los mandatos de la Ley de Glaciares o de la Ley de 

Bosques Nativos, por citar algunos.

Pero por otro lado no hay que perder las esperan-

zas pues poco a poco van apareciendo señales 

aisladas donde personas de reconocido prestigio 

se preocupan del tema. Así, durante el mes de abril 

pasado, la Corte Suprema de Justicia de la Nación 

inauguró una Oficina Ambiental que se ocupará 

de instruir al Poder Judicial de los conocimientos 

necesarios para proteger al ambiente, dando una 

importancia fundamenal a esta temática. 

En el sector empresario son múltiples las organiza-

ciones que trabajan fuertemente comprometidas con 

las cuestiones ambientales. Procesos productivos 

más limpios, plantas de tratamiento de efluentes, dis-
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posición final de residuos peligrosos, transformación 

de residuos en subproductos, son todas tecnologías 

que cobran cada vez más importancia en la actividad 

privada. Y esto no es algo impuesto por las normas le-

gales, sino mayormente es consecuencia del compro-

miso empresario.  No menos importante es la presión 

activa de una sociedad consumista que exige cada 

vez más productos y procesos que afecten menos la 

calidad de vida de todos.

La sociedad, poco a poco abandona la creencia 

que la Naturaleza es ilimitada para comprender que 

cuenta con límites definidos, los cuales no debemos 

sobrepasar si queremos contar con una adecuada 

calidad de vida.

El 5 de junio de cada año se conmemora el Día Mun-

dial del Medio Ambiente para que recordemos estas 

limitaciones, por que sin duda todos debemos tomar 

conciencia que: “La Naturaleza sobrevivirá sin noso-

tros, pero nosotros no sobreviviremos sin ella, ya que 

los servicios gratuitos que nos presta son indispensa-

bles para nuestra vida.”
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¿Amanecer o Atardecer? ¿Nubes teñidas o cielo prístino? A veces la Naturaleza puede ocultarnos su deterioro.


